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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, dame la gracia de poder verte hoy. 

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Lucas 19,1-10

En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó, y al ir atravesando la ciudad, sucedió que un
hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y ricos, trataba de conocer a Jesús; pero la
gente se lo impedía, porque Zaqueo era de baja estatura. Entonces corrió y se subió a
un árbol para verlo cuando pasara por ahí. Al llegar a ese lugar, Jesús levantó los ojos y
le dijo: "Zaqueo, bájate pronto, porque hoy tengo que hospedarme en tu casa". 

Él bajó enseguida y lo recibió muy contento. Al ver esto, comenzaron todos a murmurar
diciendo: "Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador". 

Zaqueo, poniéndose de pie, dijo a Jesús: "Mira, Señor, voy a dar a los pobres la mitad
de mis bienes, y si he defraudado a alguien, le restituiré cuatro veces más". Jesús le
dijo: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también él es hijo de Abraham, y
el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido". 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Recuerdo algunos momentos cuando era pequeño, estando en algunos eventos, por mi
estatura no podía ver lo que quería. Algunas veces mis padres me cargaban y la alegría
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llegaba, por fin podía ver lo que tanto deseaba. Ésa era la situación de Zaqueo, no podía
ver lo que deseaba, no podía ver a Dios.

¿Cuántas veces no estoy como Zaqueo? ¿Cuántas veces no puedo ver a Dios en medio
de los problemas? Soy muy pequeño y, en algunas ocasiones, los problemas me
taparán la cara de Dios. Hay que buscar, como Zaqueo, el árbol de mi vida, ése que
está cerca de mí.

Este árbol tiene nombre, el nombre de esposo o esposa, el de hijos, al árbol de mi
amigo o amiga de tantos años, el árbol de una oración o una iglesia, el árbol del
confesor o director espiritual. Hay tantos árboles que Dios ha plantado en mi vida, yo
sólo debo buscarlos.

Pero el árbol no es Dios, sino lo que me ayuda a ver a Dios. El árbol no es mi deseo, mi
deseo es ver el rostro de Dios. No hay nada más hermoso que ver el rostro de Dios
diciéndome por mi nombre que hoy se quedará en mi casa, que estará en mi vida.

Dios mío, dame la fuerza, el entendimiento y, sobre todo, el amor para buscar ese árbol
que me permite contemplarte, para oírte decir que te quedarás en mi casa, que estarás
en mi vida descansando en mi corazón.

"Dejémonos también nosotros llamar por el nombre por Jesús. En lo profundo
del corazón, escuchemos su voz que nos dice: "Es necesario que hoy me quede
en tu casa", es decir, en tu corazón, en tu vida. Y acojámosle con alegría: Él
puede cambiarnos, puede convertir nuestro corazón de piedra en corazón de
carne, puede liberarnos del egoísmo y hacer de nuestra vida un don de amor.
Jesús puede hacerlo; ¡déjate mirar por Jesús!".
(Homilía de S.S. Francisco, 3 de noviembre de 2013).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Buscaré el rostro de Cristo en mi día y rezaré al menos un misterio del rosario para pedir
a María su intercesión.
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén. 
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